
  
    
      [image: cover]

    

  


   


   


  [image: Vampiratas. La guerra inmortal]
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  Para los nocturnos.


  Gracias por hacer tan memorable este viaje.


  Ningún capitán podría pedir una tripulación más solidaria.


   


   


  Prólogo


   


  Hace quinientos años


   


   


  El capitán vampirata entró en la sala vestido con la máscara, los guantes y la capa que componían su atuendo habitual. Se inclinó ante Mosh Zu, quien lo saludó con educación.


  —Cardinal Sur.


  Los dos miraron la puerta abierta, en espera de que llegaran los demás.


  Poco después, apareció en la entrada una figura con idéntica indumentaria y fueron a su encuentro.


  —Cardinal Este —anunció Mosh Zu, antes de que el primer capitán y él se inclinaran ante el recién llegado, que les saludó del mismo modo.


  El ayudante de Mosh Zu, Olivier, abandonó el centro de la sala y se dirigió a la entrada cuando llegó una tercera figura, seguida de una cuarta. Ambas lo saludaron de forma mecánica antes de reunirse con Mosh Zu y sus dos acompañantes.


  —Bienvenidos, Cardinales Norte y Oeste —dijo Mosh Zu—. Ahora que estáis los cuatro, es hora de dar comienzo a la ceremonia. Cardinales, por favor, tomad vuestras posiciones.


  Dicho aquello, los capitanes se colocaron en los puntos de la brújula representada en el suelo de mosaico: norte, sur, este y oeste, en virtud de su título. Mosh Zu permaneció en el centro de la brújula, rodeado de los cuatro capitanes vampiratas. Estos alzaron los brazos y entrelazaron las manos para formar un círculo cerrado. Sus cuatro capas comenzaron a hincharse y centellear, como si, al darse las manos, hubieran provocado una subida de tensión. La luz chisporroteó un instante antes de quedar reducida a un mero parpadeo. Las capas continuaron ondulándose, pero con más suavidad, como el velamen de un barco mecido por el viento.


  —Iré al grano —dijo Mosh Zu—. Vosotros rara vez os reunís, pero esta noche he tenido que llamaros. —Guardó silencio un momento—. Me ha sido revelada una profecía, una profecía de la que debo haceros partícipes. Si mi interpretación es correcta, tiene el poder de cambiarlo todo.


  —¿Cuál es la profecía? —Los capitanes hablaron como si fueran una sola persona, con extrañas voces susurrantes que recordaban el suave vaivén de las olas.


  —Una guerra va a azotar los mares —anunció Mosh Zu.


  —¿Una guerra? —preguntaron los capitanes, sus voces fundidas una vez más en aquel extraño susurro acuoso—. ¿Una guerra contra los piratas?


  —No —respondió Mosh Zu—. Una guerra en el seno de nuestro mundo. Nuestra preciada unión se fragmentará y la mayor amenaza será interna.


  —¿Cuál es esa amenaza? —quisieron saber los capitanes—. ¡Nómbrala!


  —No sé su nombre —admitió Mosh Zu—. Pero el principal Agitador pertenece a una de vuestras tripulaciones. Estad atentos.


  —¿Cuándo comenzará esa guerra? —preguntaron los capitanes.


  —Pronto, creo —contestó Mosh Zu.


  —¿Pronto? —El susurro de los capitanes dejó traslucir un cierto desdén—. «Pronto» es un término inútil para inmortales como nosotros.


  —Estoy de acuerdo —dijo Mosh Zu—. Pero debemos comenzar a prepararnos.


  —¿Qué más dice tu profecía? —preguntaron los capitanes.


  —Nuestra esperanza son dos niños gemelos que todavía no han nacido.


  —¿Cómo se llaman? —preguntaron los capitanes.


  —Aún no lo sé —reconoció Mosh Zu—. Pero son los hijos del Agitador y sus poderes serán inauditos. Su papel en el futuro de nuestro mundo resultará crucial y, cuando estalle la guerra, nuestro triunfo dependerá únicamente de ellos.


  —Tenemos que encontrar a los gemelos, a los hijos del Agitador —afirmaron los capitanes—. Debemos buscarlos por los siete mares.


  —Repito —insistió Mosh Zu— que todavía no han nacido. Cuando llegue la hora, ellos nos buscarán a nosotros. Esa será la señal de que la guerra es inminente.


  Los capitanes guardaron un momento de silencio antes de reanudar la conversación.


  —¿Es ese el final de tu profecía?


  —Hay una cosa más —dijo Mosh Zu—. Para traer la paz, uno de los gemelos deberá entrar en el vacío. He visto a un gemelo envuelto en oscuridad, y augurios de muerte.


  —¿La muerte de los mortales o la muerte de los nuestros, los inmortales? —insistieron los capitanes.


  —No estoy seguro —respondió Mosh Zu—. Pero me ha parecido que, pese a tener un padre vampirata y, por tanto, ser inmortal, uno de los dos gemelos deberá viajar al reino de los muertos mortales para traer la paz. No puedo ser más preciso.


  —Te damos las gracias —dijeron los capitanes, su susurro más inquietante que nunca—. Ahora partiremos para reflexionar sobre estos presagios.


  Dicho aquello, sus capas comenzaron a ondularse con más fuerza y volvieron a centellear. Una niebla empezó a rodearlos. Pronto los había envuelto por completo y ya no fue posible discernir sus siluetas.


  Cuando la niebla se disolvió, Mosh Zu se encontraba solo en el centro de la brújula de mosaico.


  Los Cuatro Cardinales habían partido. Pasaría mucho tiempo antes de que volvieran a reunirse.
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  Tictac


   


   


  El viejo bufete de Mesana, Trinquete, Botalón y Foque, «Abogados de la comunidad pirata al servicio de la Federación de Piratas desde 2015», estaba sito en la cúspide de un acantilado, y sus tres plantas, construidas sobre la roca viva, tenían forma de galeón pirata. La impresión era la de un barco que estaba a punto de zarpar, o más bien de salir volando, con rumbo a la lejana bahía que se extendía abajo. La principal sala de reuniones del famoso bufete de abogados marítimos había sido el camarote de un capitán pirata y tenía ventanales del suelo al techo. Antaño, desde aquellos ventanales, se contemplaba un mar que parecía infinito; en la época actual, había unas vistas de los abruptos acantilados que daban vértigo.


  Era delante de aquellos ventanales donde el anciano señor Mesana se hallaba en aquel momento, de espaldas a los otros ocupantes de la sala, aunque sin intención de ser grosero. Sus ojos verde aún agudos, dejaron de observar el mar del mismo color para mirar el reloj de la sala de reuniones. Su tictac lo tranquilizó, pero también fue una advertencia. El anciano señor Mesana no se engañaba: el tiempo no se detenía. Tanto si nuestro destino era abandonar plácidamente esta vida muriendo de viejos como si nos arrancaban de ella con inefable crueldad, como le había sucedido a Molucco Wrathe, era aconsejable hacer los preparativos necesarios para aquel último viaje.


  El señor Mesana oyó una tos no del todo discreta cerca de su oreja derecha. Un súbito frío ártico le erizó las abundantes canas que asomaban por susodicha oreja. Al volverse, vio que Trofie Wrathe estaba a su lado. La glamurosa e intimidante segunda de a bordo del Tifón iba vestida de negro de la cabeza a los pies. Un velo de encaje, con una cenefa de calaveras, le cubría el rostro, y su legendaria mano de oro estaba, por el momento, enfundada en un largo guante negro, al igual que su mano normal. No era infrecuente que los visitantes acudieran al bufete vestidos de luto, pero, aunque llevar luto era obligatorio en los funerales, no se requería en la lectura de un testamento. Incluso a través del velo, la penetrante mirada de Trofie Wrathe le causó un cierto escozor en sus ojos ya viejos. La segunda de a bordo enarcó una ceja con aire inquisidor antes de preguntarle con su inconfundible acento:


  —¿Tenemos que seguir esperando?


  —Eso me temo, señora Wrathe. Es importante que no comencemos la lectura del testamento de su cuñado hasta que todos los beneficiarios se hallen presentes.


  —¿A quién esperamos exactamente? —preguntó ella—. ¿No sabe que el tiempo vuela? Estamos en guerra, ¡por si lo ha olvidado!


  El señor Mesana oyó las palabras, pero optó, como hacía en ocasiones, por fingir que era duro de oído. Miró con detenimiento a los otros ocupantes de la sala, que también aguardaban, con diversos grados de irritación, a que comenzara la lectura.


  En primera fila, a sendos lados de la silla que Trofie había dejado vacía, estaban su esposo, el capitán Barbarro Wrathe, y su hijo adolescente, Moonshine. Barbarro tenía el semblante grave. Era el único de los hermanos Wrathe que aún vivía, dado que los vampiratas se habían cobrado la vida de su hermano menor Porfirio antes de segar la de Molucco.


  Moonshine Wrathe aún no había demostrado que fuera digno de su apellido. Pese a ello, el señor Mesana advirtió ciertas mejoras en él desde su último encuentro en el funeral de su tío. Ya no tenía acné y llevaba el pelo retirado de la cara. Sus cabellos ondulados eran tan largos y negros como los de su padre, pero sin la mecha plateada de aquel. No era especialmente apuesto y costaba creer que el joven pirata fuera el heredero de una reputación y una fortuna como las del apellido Wrathe.


  Al otro lado de Barbarro, separada por otra silla vacía, estaba Matilda Kettle, dueña de la taberna homónima, que atraía a las huestes pirata desde tiempos inmemoriales. Antaño, la belleza de «Ma» Kettle había estado en boca de todos. El señor Mesana aún la encontraba atractiva, pero tictac, tictac... Sonrió con melancolía. No, pensó, no era el paso del tiempo lo que le había arrebatado su belleza, sino la desaparición de Molucco. No era ningún secreto que ella y el rebelde capitán estaban muy unidos y, desde la inesperada muerte de Wrathe, parecía, si se podía disculpar una metáfora marina en un momento con aquel, que hubiera tocado fondo.


  Donde antes podría haber llevado una estola de pieles o una boa de plumas, lucía algo igual de colorido pero bastante más insólito. Enroscada alrededor de su nervudo cuello estaba Scrimshaw, la querida serpiente del capitán difunto. Ma cuidaba de ella desde el óbito de Wrathe. Los ojos vidriosos del reptil eran como dos espejos que le devolvían el reflejo de su expresión desconsolada.


  El señor Mesana pasó a fijarse en la acompañante de Matilda Kettle, una criatura decididamente exótica que respondía al nombre de Tarta de Azúcar. Una especie de camarera vedette, según las notas que el joven señor Foque había preparado para él. Con el ambiente que reinaba en la sala, Tarta de Azúcar le pareció un auténtico oasis en el desierto. Cierto que tenía el semblante grave mientras lanzaba frecuentes miradas a su madura compañera, pero de aquellos ojos parecía emanar una luz de deslumbrante pureza. Al señor Mesana le pareció tan motivo de esperanza y celebración como la luz del sol.


  Al lado de Tarta de Azúcar había otra silla vacía. Verla lo devolvió al presente. Se le borró la sonrisa. Lanzó otra mirada a Trofie Wrathe, que seguía paseándose de un lado a otro. Ella lo sorprendió observándola y volvió a enarcar la ceja con aire inquisidor. «Tictac», oyó el señor Mesana, «tictac». Después de todo, quizá tuviera que empezar.


  Justo entonces, se oyeron pasos en el pasillo. Trofie dejó de andar y se volvió hacia la puerta. El señor Mesana miró en la misma dirección cuando la puerta se abrió y el joven Foque entró en la sala con sobrealiento. Tranquilizó a su superior con un gesto de la cabeza mientras mantenía la puerta abierta y hablaba con alguien que estaba en el vestíbulo.


  —Por favor, por aquí. Los demás esperan en esta sala.


  Todos los ojos se volvieron hacia la puerta.


  Una figura entró en la sala, se detuvo y se dirigió a los presentes.


  —Sentimos haberles hecho esperar —se disculpó Catherine Morgan, la ayudante de Molucco, más conocida como Sable Cate. Su inconfundible cabello pelirrojo recordaba una espectacular puesta de sol.


  —Me alegro de volver a verte, Cate —bramó Barbarro Wrathe mientras se levantaba para saludarla.


  Cuando la cogió por el brazo, rozó el brazalete negro que ella llevaba desde hacía unos meses. Cate también estaba de luto, aunque principalmente no, por el capitán Molucco Wrathe.


  Cuando le soltó la mano, Barbarro le señaló la silla vacía entre Ma Kettle y él. Cate saludó a los demás con la cabeza, les sonrió de manera educada y tomó asiento mientras Trofie suspiraba aliviada. Sin embargo, mientras se alisaba la falda, la esposa del capitán cayó en la cuenta de algo. Cate había dicho: «Sentimos haberles hecho esperar...».


  En ese momento, apareció un joven en la puerta. Un joven que tenía los mismos años que su hijo, pero cuyo viaje había discurrido por unas aguas muy distintas. Era Connor Tempest, el náufrago que se había hecho pirata, pero, más que eso, lo más parecido a un hijo que Molucco había tenido nunca. Su relación, como tantas otras relaciones del capitán, había tocado fondo y había terminado cuando Molucco quemó el juramento de Connor. Pero allí estaba él, como un clavo, a punto de sentarse con los demás. Sonriendo a duras penas, Trofie miró al frente.


  —Connor. —Ma Kettle fue la primera en hablar—. Por supuesto. Deberíamos haber imaginado que vendrías.


  Connor parecía azorado cuando entró en la sala y se quedó titubeando delante de los demás, como si reconociera que era el último invitado y también el menos grato.


  —Señor Tempest —dijo el señor Mesana después de leer las excelentes notas del señor Foque—, creo que hay una silla para usted, a la derecha de la señorita... hummm, De Azúcar. Por favor, tome asiento y comenzaremos la lectura.


  —Ya era hora —susurró Trofie a su marido.


  «Sí —pensó el anciano señor Mesana mientras volvía a cobrar conciencia del implacable tictac del reloj—. En definitiva, siempre acaba siendo la hora.»
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  Los herederos de Molucco


   


   


  —Yo, Molucco Osborne Mortimer Wrathe, estando en pleno uso de mis facultades mentales...


  Una risa aguda de Ma Kettle hizo que el señor Mesana se callara y alzara la vista del rollo de papel que tenía en las manos.


  —¡«Pleno uso de mis facultades mentales»! Ese no es el maravilloso loco al que conocí hace setenta años.


  El señor Mesana sonrió con indulgencia y volvió a empezar.


  —«Yo, Molucco Osborne...»


  —¡Un momento! —Trofie Wrathe levantó la mano derecha y, cuando el señor Mesana alzó la vista de nuevo, se quitó el guante negro. Sus bruñidos dedos de oro y sus centelleantes uñas de rubí deslumbraron al abogado de forma momentánea. Trofie aprovechó la oportunidad para hablar—: Estoy segura de que a nadie le importará que se salte los preliminares y vaya directamente al grano. —Una hilera de rostros estupefactos se volvió hacia ella, pero Trofie no se inmutó—. Como ya he dicho, estamos en guerra.


  —Con o sin guerra —respondió el señor Mesana—, hay determinadas formalidades que deben observarse.


  Barbarro intervino.


  —Mi esposa tiene cierta razón —argumentó—. Hemos empezado con un poco de retraso y algunos de nosotros tenemos que estar en la Academia de Piratas esta tarde para asistir a un consejo de guerra. —Barbarro lanzó una mirada a Cate antes de volver a dirigirse al señor Mesana—. Creo que todos queremos asegurarnos de salir con tiempo suficiente.


  —Muy bien —desistió el señor Mesana con un suspiro—. Como ustedes dicen, iré directamente al grano. —Observó a los asistentes con frío distanciamiento—. Quién hereda qué. Por supuesto, eso es lo que todos han venido a averiguar.


  Se hizo un incómodo silencio cuando el señor Mesana se saltó varios párrafos y reanudó la lectura del testamento.


  —«A mi querida Ma Kettle, la sirena más hermosa y excitante que he tenido la fortuna de conocer en los siete mares. Una diosa, que ha sido más consuelo y bálsamo para mí de lo que ella sabrá nunca. A ti, te lego cinco millones...»


  —¡Cinco millones! —exclamó Trofie.


  Para su exasperación, Barbarro lucía una sonrisa radiante, al igual que Tarta de Azúcar. Ma, por su parte, se había quedado sin habla y no despegaba los ojos llorosos del señor Mesana.


  —«Tenía la esperanza —continuó el abogado— de compartir contigo este dinero y nuestros años de vejez, pero, si las circunstancias lo han dictado de otro modo, no veo motivo para que tú, querida Ma, no debas disfrutar las comodidades y placeres que puedo ofrecerte. Solo lamento no poder estar aquí para brindar por nuestro futuro con champán de ostras.»


  —Y yo —dijo Ma mientras aceptaba agradecida el pañuelo que le ofrecía Tarta de Azúcar.


  El señor Mesana se ruborizó cuando reanudó la lectura.


  —«Mis mejores días y mis mejores noches», ejem, «fueron los que pasé contigo. ¡Recuerda ser tan derrochadora con este dinero como sabes que lo sería yo!»


  Aquel último comentario arrancó a Ma una risa gutural. Asintió y sonrió. Tarta de Azúcar le apretó la mano.


  —Sabía que se ocuparía de ti —dijo.


  —Siempre lo ha hecho —respondió Ma mientras le devolvía el gesto—. A su manera.


  El señor Mesana adoptó un tono más formal.


  —Molucco no dejó especificado quién quería que cuidara de su querida serpiente Scrimshaw después de su fallecimiento, pero parece, señora Kettle, que usted se ha hecho cargo.


  —Oh, sí —dijo Ma mientras asentía—. Scrimshaw siempre tendrá un hogar en mi taberna. —Con la mano libre, acarició tiernamente las escamas de la serpiente—. Nos entendemos, Scrim y yo. Yo también he mudado la piel varias veces.


  —Bien —siguió el señor Mesana—. Molucco destinó otros diez mil para financiar los peculiares gustos gastronómicos de Scrimshaw.


  —¿Diez mil? —susurró Trofie a Moonshine—. ¡Para alimentar una mascota!


  El muchacho sonrió ante la incredulidad de su madre y miró a Ma, que volvió a asentir.


  —A Scrim nunca le faltarán dátiles con miel ni pistachos con agua de rosas mientras esté a mi cargo —aseguró al señor Mesana.


  El abogado volvió a saltarse varios párrafos y reanudó la lectura del testamento de Molucco con renovado vigor. Barbarro se preguntó si solo era una impresión suya o si el señor Mesana trataba de imitar a su querido hermano difunto.


  —«Mi barco, el Diablo, ha sido mi hogar durante muchos años: una de las pocas constantes de mi vida. He pensado detenidamente en quién debería heredarlo y he decidido confiárselo a mi sobrino, Moonshine Wrathe.»


  Los tres Wrathe presentes escucharon con atención mientras el señor Mesana continuaba leyendo.


  —«Moonshine, espero que este barco te consagre como capitán pirata. Si las jarcias, los cañones y las desgastadas tablas de su cubierta hablaran, este viejo galeón tendría muchas anécdotas que contar de mis tiempos de capitán y, no me cabe ninguna duda, ¡también de los tuyos! Cuida bien de él, hijo. Sé que me dejarás en buen lugar.»


  —Gracias, tío Afortunado —se alegró Moonshine—. Aunque habría preferido un barco que no estuviera en poder de los vampiratas...


  —Supongo —interrumpió Trofie mientras se levantaba el velo— que el barco va acompañado de un considerable legado económico, ¿no? —Atravesó al señor Mesana con sus glaciales ojos azules.


  —Sin duda, todo se aclarará conforme vayamos procediendo a la lectura —le respondió con firmeza el abogado. Había entrado en materia y estaba disfrutando.


  —«A Cate Morgan, que me ha servido en cargos diversos durante casi toda su carrera marítima y ha demostrado ser uno de los cerebros pirata más brillantes de su generación. A Cate le dejo cinco millones...»


  —¿Otros cinco millones...? —Trofie agarró el brazo de su esposo con su mano de oro—. ¿Vas sumando? No me gusta nada cómo pinta esto...


  —«A Cate —continuó el señor Mesana en voz más alta— te dejo cinco millones, aunque con una pequeña condición. He legado el Diablo a mi sobrino Moonshine y espero que este barco lo consagre como pirata, pero un barco no puede, por sí solo, lograr una labor de esta envergadura. Cate, tuve el gran privilegio de conocerte como mi segunda de a bordo en el Diablo. Ahora te pido que vuelvas a desempeñar ese cargo para Moonshine, durante un período de tres años. Eso debería bastar para procurarle el apoyo y la preparación que necesita. Espero que te quedes más tiempo, pero, aunque decidas no hacerlo, al término de esos tres años, mi legado de cinco millones será tuyo.»


  Barbarro se rió.


  —Lo siento, Cate —se disculpó—. No me río de ti. Solo pensaba que mi hermano ha sido un negociador incorregible hasta el final.


  —Y después... —dijo Cate.


  Notó los ojos de Trofie y Moonshine clavados en ella. Sin duda, trataban de descifrar qué pensaba y sentía. Se guardó muy bien de mirarlos y centró su atención en el señor Mesana.


  —¿Puedo tomarme un tiempo para pensarlo? —preguntó.


  El señor Mesana asintió.


  —El capitán Wrathe lo previó. Sabía que querría sopesar los pros y los contras.


  —¡Pros y contras! —espetó Trofie. Su esposo le apretó la mano y ella suavizó un poco el tono—. ¡Pero bueno! Le ha legado una fortuna y lo único que tiene que hacer es ser la mentora de nuestro hijo. —Barbarro no dijo nada, pero pensó que, en el lugar de Molucco, podría haber ofrecido incluso más dinero para hacer la oferta más apetecible.


  —«A mi querido hermano Barbarro... —continuó el señor Mesana—, no te dejo nada.»


  «Nada.» La palabra pareció rebotar por toda la sala de reuniones. La tensión y la sorpresa fueron casi audibles.


  —«No te dejo nada —repitió el señor Mesana— porque eres tan rico como yo por tus propios méritos y hay otros que están mucho más necesitados de un empujón que tú. Espero que no te lo tomes a mal. Hermano Barbarro, la muerte de nuestro hermano Porfirio fue uno de los acontecimientos más tristes de mi vida. Y reunirme contigo en mi vejez fue una de mis mayores alegrías. Desperdiciamos tanto tiempo... Aprendí la lección, aunque un poco tarde, de que la sangre tira incluso más que la mar.»


  Cuando el señor Mesana se calló para respirar, Trofie preguntó:


  —¿Hay un mensaje personal para mí?


  —Solo esto —respondió con sequedad el abogado antes de aclararse la garganta y retomar la lectura—: «Mi queridísima familia, mis estimados amigos, si habéis echado cuentas y, conociendo a algunos, seguro que lo habéis hecho, sabréis que aún queda por repartir la mayor parte de mi fortuna. Mis contables pueden confirmar la cifra exacta, aunque calculo que rondará los...».


  —¡Veintiocho millones! —Trofie terminó la frase por él.


  —«Veintiocho millones, ochocientos mil —la corrigió el señor Mesana con una sonrisa—. Y lego esta fortuna, que he acumulado en los muchos años que llevo surcando los siete mares, a mi amigo, Connor Tempest.»


  Todos los ojos se posaron en Connor. Moonshine y Barbarro pusieron cara de sorpresa. Trofie dio la impresión de necesitar asistencia médica urgente. Ma Kettle sonrió, al igual que Tarta de Azúcar. La expresión de Cate fue más difícil de descifrar. Connor, por su parte, se quedó sin saber cómo reaccionar a lo que acababa de oír. Cuando le habían pedido que acudiera a aquel bufete, pensó que recibiría, a lo sumo, un legado simbólico. Sus últimos encuentros con Molucco habían sido complicados y el capitán no le había dejado ninguna duda de que la relación que antaño tenían había terminado. No obstante, según el señor Mesana, iba a heredar casi treinta millones. Aquella cifra se hallaba tan alejada de su realidad que el cerebro se le había quedado embotado.


  —«Connor —leyó el señor Mesana—, estoy seguro de que esto es una sorpresa para ti. Para serte sincero, en cierto modo, también lo es para mí. Entraste en mi vida por casualidad y pronto te convertiste en un valioso miembro de mi tripulación. Pero, más que eso, muchacho, te convertiste en el hijo que nunca tuve. Debido a mi profundo afecto por ti, tenías un poder que muy pocos han tenido, el poder de hacerme daño. Y me lo hiciste. Cuando me pediste que te liberara de tu juramento, fue como si me hubieras atravesado el corazón con tu estoque. Reaccioné, como a menudo hacía, con cólera. Quemé el pergamino y juré borrarte por completo de mi vida.»


  El señor Mesana hizo una pausa y bebió un sorbo de agua, encantado de saber que tenía la atención de todos.


  —«No he podido borrarte de mi vida, Connor, más de lo que he podido borrarte de mi corazón. Sé por qué hiciste lo que hiciste. Vi tu confusión y tu culpa con más claridad, me atrevería a decir, que tú mismo. De modo que ahora te tiendo la mano desde mi tumba y te pido que me la estreches...»


  —Ya he oído bastante —vociferó Trofie. Cuando se levantó, echaba fuego por los ojos—. Este testamento es una parodia, los desvaríos de un hombre enfermo e iluso que, en su decrepitud, se volvió vulnerable a rameras y estafadores de la peor calaña y...


  Mientras buscaba el siguiente insulto, el señor Mesana la interrumpió.


  —Puedo asegurarle, señora Wrathe, que su cuñado estaba en su sano juicio cuando, en mi presencia y la de los señores Trinquete, Botalón y Foque, firmó este testamento.


  —No se moleste —resopló Trofie con desprecio—. Mi marido y yo vamos a impugnar esta farsa en todos los tribunales terrestres y marítimos.


  —No —dijo Barbarro mientras se levantaba de la silla—. No lo haremos. Mi hermano ha repartido su fortuna como consideraba apropiado. Puede que no estemos de acuerdo con todas sus decisiones, pero debemos respetarlas. —Tendió la mano al señor Mesana—. Gracias, abogado. Y ahora debemos partir sin más dilación. Tenemos una guerra que ganar, y un barco que recuperar. —Miró a Moonshine y él se levantó obedientemente de su silla.


  Trofie se quedó donde estaba, moviendo aún la cabeza con incredulidad. Barbarro la agarró de la mano y la arrastró hacia la puerta.


  —Vamos, min elskling. Nos esperan en la Academia de Piratas.


  Moonshine vaciló y sonrió a los presentes. Luego, también se dirigió a la puerta, pero se detuvo un momento delante de Connor.


  —Colega, parece que hoy te ha tocado el gordo. —Sonrió—. Enhorabuena, Connor. ¡Felicidades! Para ser un humilde náufrago, te lo has montado estupendamente.


  Se calló, guiñó un ojo a Tarta de Azúcar y salió detrás de sus padres con una sonrisa satisfecha.
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  Masacre de piratas


   


   


  Tres barcos surcaban las oscuras aguas del mar como un banco de orcas a la caza. El Capitán Sanguinario iba en cabeza, flanqueado por el Redentor a babor y el Diablo a estribor. Los tres buques vampirata se aproximaban a un galeón pirata.


  Sidorio estaba en la proa con los brazos en jarras, observando las figuras que corrían por la cubierta de su próximo objetivo. Unos ojos mortales habrían necesitado gafas de visión nocturna y un zoom óptico para divisar aquella escena. La agudeza visual de Sidorio era tal que veía con diáfana claridad a muchas leguas en aquel ancho mar, su mar.


  —¿No puedes correr más? —preguntó al hombre apostado a su lado.


  Él negó con la cabeza.


  —Por desgracia no, capitán. Llevamos buena marcha, pero nuestro barco es grande. Además, usted quería que el Redentor y el Diablo no se rezagaran.


  Nada más oír los nombres de los otros dos barcos, Sidorio echó de menos a sus capitanes, Stukeley y Johnny Desperado. Uno de los pocos inconvenientes de la vertiginosa expansión de la flota vampirata era tener que prescindir de sus dos segundos de a bordo y colocar a otros en su puesto, como aquel mendrugo que se hallaba al timón.


  Bueno, pensó, Stukeley y Johnny podían tener un barco propio, pero continuaban siendo sus segundos de a bordo dentro del imperio.


  Apartó sus ojos llameantes del imbécil que gobernaba el barco y miró a Stukeley, que estaba apostado en la proa del Redentor. Stukeley, siempre cumplidor, se volvió, saludó a su comandante y siguió a la espera de sus órdenes.


  Sidorio sonrió satisfecho y, al volverse hacia el otro lado, se tropezó con la mirada de Johnny Desperado, capitán del Diablo. Él también estaba listo para cumplir las órdenes de su superior.


  —¡Adelante! —ordenó Sidorio.


  —¿Qué? —El hombre del timón se sobresaltó y lo miró desconcertado.


  —¡Tú no, alférez Jewell! —exclamó Sidorio con impaciencia.


  —¡Lo siento, capitán! —El hombre levantó una mano para saludar. Con solo una mano tan poco firme al timón, el gigantesco barco comenzó a bambolearse. ¡A aquel paso, no iban a alcanzar nunca el galeón pirata!


  Sidorio apartó al tembloroso alférez y ocupó su lugar. De inmediato, el buque se estabilizó, como un caballo desbocado doblegado por un jinete experto. El capitán se volvió y gritó:


  —¿Hay alguien capaz de gobernar el barco mientras yo me dedico a mis ocupaciones?


  —¡Sí, capitán! —Un vampirata joven, musculoso y bien dispuesto se acercó a él con entusiasmo.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Sidorio.


  —Caleb McDade —respondió el vampirata mientras saludaba—. ¡A su servicio!


  Sidorio sonrió ante el entusiasmo del joven.


  —Acabo de ascenderte, Caleb McDade —dijo—. Sustitúyeme.


  Al apartarse del timón, Sidorio chocó con el recién degradado alférez Jewell. Miró al pésimo vampirata con detenimiento.


  —Lamentándolo mucho —dijo—, ¡estás despedido!


  Levantó al desconcertado alférez por las axilas y lo llevó al mismo borde del barco. Allí lo soltó y el alférez Jewell se precipitó a las oscuras aguas del mar.


  Al timón, Caleb McDade sonrió de oreja a oreja.


  —Veo que tenemos el mismo sentido del humor —dijo Sidorio—. Bien. Tengo que irme. No apartes los ojos del mar ni las manos del timón, capisci?


  —¡Sí, capitán!


  Sidorio se sintió satisfecho de que aquel marinero estuviera capacitado para el trabajo.


  Volvió a mirar a Stukeley, a bordo del Redentor, y a Johnny, en la proa del Diablo.


  —¡A la de tres! —dijo—. Una... dos... ¡tres!


  Se propulsó hacia arriba y sobrevoló la cubierta y el propio mar embravecido. Fue como si tirara del barco pirata sin ningún esfuerzo, igual que haría con una cometa. Cuando miró a derecha e izquierda, vio que Stukeley y Johnny surcaban el aire en la misma dirección.


  Rugió satisfecho.


  —¡Al abordaje!


   


  En la cubierta del galeón pirata, el capitán Jack Fallico estaba en las garras de Mimma y Holly, dos de las vampiratas más audaces de la tripulación de Lola Lookwood-Sidorio. El capitán Fallico era el único pirata que seguía con vida. Los demás sembraban la cubierta como los restos de un naufragio, y la escasa luz vertida por los faroles del barco bañaba sus cadáveres de un resplandor plateado. Las marineras de Lola, oscuras sombras envueltas en capas, estaban muy atareadas recolectando la sangre de los piratas derribados.


  El capitán pirata había opuesto resistencia durante un tiempo. Después de escupir e intentar agredir a sus captoras, pareció que por fin aceptaba su destino. Lanzó una última mirada fulminante a su ejecutora: lady Lola Lockwood-Sidorio.


  —Si va a matarme, máteme de una vez —dijo con bravura.


  Lola enarcó una ceja y permaneció impasible. Con una agradable sensación de euforia, olió el aire. El aroma de los distintos tipos de sangre que se mezclaban en la cubierta era embriagador. Ya estaba pensando en las interesantes nuevas mezclas que podría elaborar con la recolección de aquella noche.


  —Oiga —gruñó el capitán Fallico—. ¡Ya estoy harto! Ha masacrado a mi tripulación y se ha apoderado de mi barco. Es obvio que también va a matarme a mí, así que deje de jugar y hágalo, ¡vaca infame!


  —¿Vaca? —Lady Lola se acercó más a su presa y los tacones de sus altas botas de piel de tiburón repiquetearon en la cubierta manchada de sangre—. ¿Vaca? ¡Pero cómo se atreve! No estoy hecha una vaca, necio mortal. ¡Estoy embarazada de ocho meses y medio! —Se levantó la capa con arrogancia y le enseñó su protuberante barriga ceñida por el traje premamá. Se la frotó con orgullo y se agachó para recoger el estoque del capitán Fallico, caído junto a él en cubierta.


  —Quien a hierro mata... —comenzó a decir.


  —¡Capitana! —exclamó Mimma.


  Al ver la mirada de su ayudante, Lola bajó el estoque. Matar a un capitán era un momento que debía saborearse, como descorchar un vino añejo e inhalar su embriagador aroma. Mimma debía de tener un buen motivo para interrumpirla en un momento como aquel.


  Detrás de ella, oyó un silbido, seguido de un golpetazo.


  Al volverse, descubrió que su esposo había aterrizado en la cubierta a unos metros de ella. Consternada, el rostro se le petrificó cuando vio que Stukeley y Johnny caían a sendos lados de Sidorio.


  Sin soltar el estoque, miró a su esposo con el entrecejo fruncido.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó sin un atisbo de afecto en su voz cristalina.


  A Sidorio se le desencajó la mandíbula.


  —¿Qué haces tú aquí? Estás a punto de salir de cuentas. Se supone que tienes que tomártelo con calma. —Miró la abultada barriga de su mujer con aire protector.


  Lola puso los ojos en blanco.


  —¿Debemos tener esta conversación otra vez? Hay dos clases de embarazadas —afirmó—, las que se pasan meses sin hacer nada leyendo revistas y exigiendo que les hagan masajes en los pies, y la otra categoría, a la que yo pertenezco, que continúa haciendo lo mismo de siempre.


  Dicho aquello, se volvió, alzó el estoque y atravesó al capitán Fallico con él.


  Cuando el hombre se desplomó en cubierta, Holly se apresuró a conectar su aparato extractor y comenzó a embotellar su sangre. Era la última de una buena cosecha. Desde los márgenes de la cubierta, otras marineras de Lola se adelantaron después de pasar por encima de sus víctimas. Cada una llevaba el maletín negro de rigor con media docena de botellas de sangre pirata recién recolectada.


  —¡Buen trabajo, chicas! —exclamó Lola con orgullo. Se quedó delante de su tripulación mientras Holly cerraba su maletín y se colocaba a su lado—. Holly, Camille... vuestro próximo cometido. ¿Conocéis la extraña tradición de los piratas de llevar un nocturno en cada barco?


  Las muchachas asintieron.


  —Seguro que el de este está escondido bajo cubierta —dijo—. Encontradlo y traédmelo.


  —¿Muerto o no muerto? —preguntó Camille.


  Lola se rió.


  —No muerto, si sois tan amables. Vamos a jugar con la oposición. —Escrutó a sus marineras—. Jessamy, Nathalie, traed la bolsa del Vagabundo, si sois tan amables. El resto podéis empezar a despejar la cubierta.


  Dicho aquello, su tripulación se puso manos a la obra. El exangüe cadáver de Jack Fallico fue el primero en ser arrojado por la borda.


  —¿Qué pasa? —preguntó Sidorio.


  —Luego te lo cuento —respondió Lola mientras le lanzaba un juego de llaves. Cuando él las cogió en su robusta palma, añadió—: Un regalo para ti, esposo. Otro barco para tu flota en expansión. El ciento uno, si no me equivoco. Tenía que ser una sorpresa, pero lo has estropeado.


  —Gracias —dijo Sidorio con las llaves en la mano ahuecada. Se adelantó para besar a su mujer, pero, en el último momento, Lola volvió la cara y los labios de Sidorio se estamparon contra su tersa mejilla, lisa y fría como el mármol.


  Stukeley, Mimma y Johnny miraron a otra parte. Aun así, Sidorio se ruborizó, avergonzado.


  —¿Estás enfadada conmigo, esposa? —preguntó, con la voz peligrosamente crispada.


  Lola suspiró y su aliento dibujó una espiral de humo en la noche.


  —Estoy furiosa contigo —dijo—. Voy a tener un hijo, Sid, no a hacerme una lobotomía. Soy totalmente capaz de ocuparme de mis asuntos antes y después del parto.


  —Hijos —la corrigió Sidorio—. Vas a tener dos hijos, Lola. Nuestros gemelos. Los herederos de nuestro imperio inmortal.


  —Sí, sí —se apresuró a decir ella—. Te aseguro que sé que llevo dos Sidorios en mi vientre. Soy yo la que recibe patadas y mordiscos a todas horas del día y la noche. Parece que los pies grandes y los dientes afilados son cosa de familia.


  Sidorio sonrió y le puso una mano en el cuello. Era elegante como el de un cisne y engañosamente frágil.


  —Lo siento —dijo—. Me he precipitado. Sé que a veces soy demasiado protector, pero es que te quiero muchísimo. —La voz se le puso ronca—. Casi te pierdo una vez. No puedo imaginarme una vida sin ti.


  Lola lo miró a los ojos.


  —¿Sin mí o sin tus queridos gemelos?


  Aquel dardo envenenado no distrajo a Sidorio.


  —Sabes cuánto significan estos niños para mí —le respondió—. Pero jamás sabrás cuánto significas tú, porque mi amor por ti no tiene límites.


  Al oír aquello, Lola por fin se ablandó.


  —Eres un amor —dijo mientras pasaba un dedo por el filo del estoque del capitán Fallico y se llevaba a la boca la yema manchada de sangre.


  Hizo un gesto de aprobación. Paladearía una copa de aquella sangre más tarde. Repleta de alimenticios nutrientes para los gemelos.


  —¿Lo sientes de veras, Sid? —preguntó—. ¿Me prometes que vas a enmendarte?


  Sidorio asintió.


  —Ojalá tuviera un modo de demostrártelo.


  —Obras son amores, que no buenas razones —replicó Lola con decisión. Alargó la mano y le quitó las llaves. La luz de la luna se reflejó en ellas cuando se las tendió a la muchacha de su lado—. Mimma, últimamente has demostrado unas dotes de mando soberbias. Creo que ya es hora de que tengas un barco propio.


  —¡Caray! —exclamó Mimma, con evidente sorpresa. Cogió las llaves y cerró bien el puño.


  Stukeley la aupó y la besó.


  —¡Enhorabuena, capitana!


  —¡Gracias! —dijo Mimma con una sonrisa radiante—. ¡Mirad, las otras ya vuelven!


  Los capitanes y sus ayudantes se dieron la vuelta. Las marineras de Lola estaban atareadas arrojando a los piratas muertos por la borda y fregando la cubierta. Holly y Camille atravesaron el tumulto con el aterrorizado nocturno al que habían capturado. Jessamy y Nathalie iban detrás de ellas, cargadas con lo que parecía una bolsa para cadáveres.


  Holly y Camille se detuvieron delante de su capitana con el nocturno, lívido. Lola se adelantó para inspeccionarlo.


  —Como vampirata dejas bastante que desear —afirmó.


  —No soy un vampirata —adujo él, con voz ronca—. Soy un nocturno. Sirvo a Obsidian Darke y a los...


  —¡Basta! —Lola alzó una mano enguantada y le propinó una sañuda bofetada—. ¡Has traicionado a los tuyos!


  —¿Lo liquidamos? —preguntó Holly, esperanzada.


  Lola esperó a que Nathalie y Jessamy depositaran la pesada bolsa que habían subido a bordo.


  —No —respondió—. Nos quedaremos con este traidor. Estoy segura de que se nos ocurrirán varias formas de enderezarlo. ¡Llevadlo al Vagabundo!


  Holly y Camille se llevaron al inerme nocturno a rastras.


  Lola centró su atención en la bolsa para cadáveres que tenía delante. Era negra, con una larga cremallera dorada que reflejaba la luz de la luna.


  —¡Abridla! —ordenó.


  Jessamy se agachó y corrió la cremallera. Los demás se inclinaron para ver quién, o qué, había dentro. Cuando apareció el cuerpo mutilado, gritaron de la sorpresa.


  —¿Quién era? —preguntó Johnny.


  Lola sonrió.


  —No lo borres todavía del mapa, vaquero. Está mal, pero seguro que los nocturnos podrán recomponerlo con su magia sanadora.


  —¿De qué va esto? —preguntó Stukeley.


  Lola lo ignoró y volvió a dirigirse a Nathalie y a Jessamy.


  —Tiradlo por la borda para que haga compañía al resto.


  Las dos vampiratas se pusieron manos a la obra.


  —¡Jacqui! —gritó Lola—. ¿Tienes las bengalas?


  —¡Sí, capitana! —Jacqueline corrió a su lado con bengalas y cerillas.


  —¡La chica que jugaba con fuego! —exclamó Lola, entre risas, cuando Jacqueline encendió las bengalas.


  Se oyó un silbido seguido de un estallido y, de golpe, toda la cubierta se inundó de luz roja.


  —Hora de esfumarnos —dijo Lola mientras se cogía al brazo de su esposo—. Ya puedes llevarme a casa. Creo que daré una cabezada. Y un masaje en los pies no me vendrá nada mal.


  Sidorio rodeó a su bellísima y maléfica esposa por la cintura y ambos echaron a andar por la cubierta, que ya estaba casi vacía después de que las marineras de Lola hubieran regresado al Vagabundo una vez cumplidas sus órdenes.


  Holly cruzó resueltamente la cubierta para reunirse con Mimma y los dos segundos de a bordo de Sidorio. Ella y Mimma chocaron esos cinco mientras Stukeley les preguntaba:


  —¿Sabe alguna de las dos qué trama la capitana Lookwood esta vez?


  Las vampiratas negaron con la cabeza a modo de respuesta.


  —Pero tengo un barco —dijo Mimma. Sonrió e hizo girar las llaves en un dedo.


  Johnny rodeó a Holly por la cintura.


  —Supongo que esto exige un brindis.


  Holly consultó su reloj de bolsillo antiguo.


  —Todavía podemos beber a mitad de precio en la Taberna de la Sangre.


  —Preciosidad —dijo Johnny mientras le sonreía y ponía los ojos en blanco—, ahora que han abierto varias tabernas, ¡siempre se puede beber a mitad de precio!


  —Bueno, sea como sea, tenemos que largarnos —advirtió Stukeley—. Ahí llega uno de los barcos ambulancia de la Alianza.


  —Han debido de ver las bengalas —observó Johnny con los ojos centelleantes—. Todo esto es de locos... ¡pero me encanta!


  Mimma se dirigió a Stukeley.


  —¿Puedes darme una clase rápida sobre cómo gobernar este gigante? —preguntó.


  Stukeley asintió y le tendió la mano. Los cuatro jóvenes vampiratas echaron a correr hacia la proa cogidos de la mano, riéndose y resbalando en la cubierta recién fregada.
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  Sillas vacías


   


   


  Connor notó un nudo en la garganta cuando vio el emblemático arco de piedra que señalaba la entrada al puerto de la Academia de Piratas. Había tenido la mente tan ocupada desde la lectura del testamento que seguía sin cumplir el único cometido que se había impuesto. Pronto asistirían a un consejo de guerra con los capitanes piratas y ya no habría ocasión.


  Cate estaba en su parte del barco, dirigiéndolo hacia el centro del arco con mano experta. A ambos lados, las antorchas encendidas lamían la vieja piedra con avidez e iluminaban el famoso lema de la Academia grabado en ella:


   


  ABUNDANCIA Y SACIEDAD,


  PLACER Y COMODIDAD,


  PODER Y LIBERTAD.


   


  —¡Cate! —dijo Connor, consciente al momento de que su tono de voz era el equivocado. Demasiado alto. Demasiado urgente. Había ensayado aquella escena muchas veces en su mente, pero en ese instante supo que iba a estropearlo.


  Ella lo miró de inmediato, desconcertada por su expresión y su súbita incomodidad.


  —¿Qué pasa, Connor?


  —Tengo que decirte una cosa. —Connor frunció el entrecejo—. Antes de que lleguemos al embarcadero.


  Cate le sonrió.


  —Entonces, más vale que te des prisa. Tenemos unos cinco minutos, como máximo.


  «¡Cinco minutos!» Debería habérselo explicado cuando había tenido ocasión. Le había fallado. Y no solo a ella. Se metió la mano en el bolsillo y buscó el objeto, minúsculo pero poderoso, que allí guardaba.


  —¡Connor! —Había una clara impaciencia en la voz de Cate.


  —Lo siento —dijo él—. Es sobre Bart.


  —¿Qué pasa con Bart? —preguntó ella, con un tono de voz totalmente distinto.


  Aquella conversación era demasiado importante para despacharla en cinco minutos, pero Connor ya había sacado el tema y no podía echarse atrás.


  —Cuando fue a buscarme al Capitán Sanguinario me dijo una cosa. Una cosa importante... —Por fin había dado con las palabras correctas.


  De golpe, se distrajo con las figuras apiñadas en el muelle y la estela de antorchas que iluminaba el camino a la Rotonda.


  —Connor, ¿qué es lo que intentas decirme? —La voz de Cate volvió a captar su atención.


  La miró y en sus ojos percibió una honda emoción que no había visto jamás. Ni tan siquiera cuando le había dado la noticia de que Bart había muerto: la confirmación de su peor temor.


  La miró directamente a los ojos.


  —Bart iba a pedirte que te casaras con él —dijo—. Al volver. Iba a darte esto. —Sacó la mano del bolsillo, pero no dejó de mirarla a los ojos—. Era la alianza de su abuela.


  Alzó el minúsculo aro de metal y se lo dio. De forma instintiva, Cate alargó el dedo. Connor, que pensaba dejarle el anillo en la palma, se sorprendió, y la alianza le resbaló de los dedos. Se arrojó al suelo y se puso a buscarla a oscuras. Aquello iba de mal en peor. Si la perdía, ella jamás se lo perdonaría.


  Junto a él, Cate se quedó petrificada.


  —Iba a pedirme que me casara con él —susurró—. Después de tanto tiempo.


  —Él siempre te quiso —dijo Connor mientras buscaba frenéticamente la alianza—. Quería pasar el resto de su vida contigo.


  ¡Allí estaba! Aliviado, la cogió entre los dedos índice y pulgar. Al levantarse, vio que solo quedaban unos metros para llegar. Grace estaba en el muelle. Sonrió al verlo y alzó la mano.


  Él levantó la suya, la saludó con la cabeza y se dio la vuelta con rapidez para dejar la alianza en la palma de Cate. Ella cerró la mano con fuerza. Aparte de aquel ligero movimiento, siguió como una estatua, con la cabellera pelirroja ondeándole al viento.


  —Lamento no habértelo dicho antes —se disculpó Connor—. Sé lo importante que es esto para ti. Y para Bart también lo era. He estado intentando decidir cuál era el mejor momento, pero lo he hecho fatal. Lo...


  —No importa —dijo Cate, con un tono tan enérgico y eficaz como su estoque—. Connor, lo cierto es que no hemos hablado mucho de la muerte de Bart. Del vacío que nos ha dejado sí, pero no de cómo pasó... de quién fue el responsable. —Lo miró a los ojos con aire suplicante—. Connor, necesito saberlo. Dame un nombre.


  Él negó con la cabeza.


  —¿De qué te serviría eso?


  Oyó voces. Grace y Jasmine, hablando. Se distrajo al pensar en que quizá lo hacían sobre él.


  —Necesito un nombre, Connor —repitió Cate para captar su atención—. No es mucho pedir, dadas las circunstancias.


  Connor apartó la mirada, incapaz de soportar el vacío que percibió en sus ojos. Al volverse, vio a Jasmine. Ella le sonrió y se adelantó para ayudar a amarrar el barco. Connor le respondió con una débil sonrisa y miró de nuevo a Cate.


  —Hablemos luego —dijo—. Después del consejo.


  Cate le sostuvo la mirada.


  —Un nombre, Connor. Es lo único que te pido. —Cate estaba al final del barco. Era imposible apearse sin pasar por su lado.


  Connor suspiró, bajó la vista y respondió:


  —Lola.


  Cate no cambió de expresión. Se limitó a asentir antes de darse la vuelta y bajar al muelle. Connor advirtió que seguía apretando el puño donde llevaba la alianza de Bart. La oyó saludar a Jasmine y a Grace, con una voz admirablemente normal, dadas las circunstancias.


  Se apeó y saludó primero a su hermana y después a Jasmine. Cuando Grace echó a andar junto a Cate, Jasmine se rezagó y lo cogió por el brazo.


  —¿Lo has hecho? —preguntó, en voz baja.


  —Sí. —Connor suspiró—. Pero me ha salido fatal.


  Jasmine le dio un apretón en el brazo.


  —No era fácil. Pero ya se lo has dicho. Y ya tiene la alianza.


  Connor aún oía la voz de Cate en su pensamiento. «Necesito un nombre.» Pues ya lo tenía. Pero temía que aquello no fuera a hacerle ningún bien.


   


  Lorcan Furey, primero alférez, luego teniente y por último comandante, estaba en cubierta mientras el Nocturno se dirigía al puerto de la Academia de Piratas. No mucho tiempo atrás, avistar un barco vampirata aproximándose a territorio pirata habría disparado las alarmas y provocado la adopción de tácticas defensivas. No obstante, en aquellos últimos seis meses, todo había cambiado. Esa vez, los nocturnos iban en son de paz para participar en un consejo de guerra. Lorcan seguía sin terminar de creerse que, en la guerra que se estaba librando, él se hallara en el bando de los piratas.


  —Ya casi hemos llegado —dijo a Obsidian Darke.


  El comandante en jefe de los nocturnos estaba a unos metros de él, hablando con otros oficiales de la tripulación. Al oír sus palabras, alzó la vista y asintió. Cuando reanudó la conversación, Lorcan aprovechó la ocasión para fijarse bien en su superior.


  El capitán vampirata antes sin nombre había experimentado una profunda transformación para convertirse en Obsidian Darke. En muchos aspectos, su metamorfosis resumía la del conjunto de los vampiratas. Ya no llevaba la máscara y la capa que le habían ocultado la cara y el cuerpo durante tantos años. Ahora, su rostro estaba a la vista de todos y sus duras facciones aún lo parecían más bajo la luna y las sombras que proyectaba. En vez de la máscara y la capa, Darke llevaba un ceñido peto. De un modo similar, el Nocturno, que antes surcaba los mares con discreción, navegaba ahora con orgullo junto a los galeones pirata. Durante mucho tiempo, el capitán había hablado en un misterioso susurro parecido al rumor de mar. Ahora, su voz era fuerte y, cuando la ocasión lo requería, áspera. Había recuperado el habla en más de un sentido. La Federación de Piratas lo consideraba su igual y, aunque el bando pirata de la alianza contaba con muchos más barcos en su flota, Darke tenía tanto poder como su homólogo, Ahab Black, el más alto mando de la Federación de Piratas.


  Cuando el Nocturno redujo la velocidad y echó el ancla, Lorcan permaneció asomado a la baranda y observó los barcos pirata que los flanqueaban. La noche era plácida, o al menos lo parecía. El cielo tenía un aterciopelado color negro y estaba salpicado de estrellas que semejaban diamantes. Le recordó a las noches que había estado en aquella misma cubierta con Grace en sus brazos. Parecía que hiciera una eternidad de aquello. Ya apenas tenía ocasión de visitarla en Santuario y, cuando lo hacía, a menudo la encontraba enfrascada en su trabajo o exhausta después de una intensa sesión curativa. No obstante, aquella noche, Grace asistiría al consejo de guerra y él podría tratar de pasar unos breves instantes con ella.


  Mientras contemplaba la noche, recordó momentos especiales en los que solo habían paseado por cubierta, cogidos de la mano mientras nombraban constelaciones. Costaba creer que hubieran existido momentos de tanta inocencia; y aún costaba más confiar en que alguna vez retornaran en aquellos tiempos de guerra.


  —¡Comandante Furey! —La voz de Darke lo arrancó de sus fantasías—. Vamos. ¡Estamos a punto de desembarcar!


  Lorcan ocupó su puesto entre Darke y sus camaradas cuando bajaron por la plancha. El primero en recibirlos en tierra fue Ahab Black, no el hombre más atractivo y simpático del mundo, pero sí un caudillo firme. Lo seguían Barbarro y Trofie Wrathe y su hijo, Moonshine.


  Lorcan se dispuso a saludar a todos los altos mandos piratas. Sentía un hondo respeto por ellos y agradecía la oportunidad de conocerlos que aquella guerra le brindaba. Estrechó la mano a René Grammont y saludó a Pavel Platonov. Se inclinó ante Lisabeth Quivers y Kirstin Larsen. El comandante Lorcan Furey tenía una relación cordial con todos ellos, pero al final de la fila estaban los piratas a los que él consideraba sus verdaderos amigos, la capitana Li y los miembros clave de su tripulación: Cate Morgan, Jasmine Peacock y Connor Tempest.


  —Buenas noches, comandante Furey. —Cheng Li le estrechó la mano, aunque también le ofreció la mejilla.


  Quizá solo fueran imaginaciones de Lorcan, pero, cuando le rozó la piel con los labios, le pareció que se estremecía, aunque no se apartó. Volvió a pensar en Grace al recordar la vez que le dijo que a menudo tenía los labios fríos como el hielo.


  Cuando Cheng Li avanzó para saludar a los camaradas de Lorcan, Cate se adelantó y le estrechó la mano con firmeza. Él y Cate habían forjado una sólida amistad desde que trabajaban juntos en una revolucionaria estrategia de combate para la Alianza. Lorcan sabía que Cate no era especialmente dada a las muestras físicas de afecto. Al principio, creyó que su frialdad podía deberse a que no se sentía cómoda pasando tanto tiempo en compañía de un vampiro, pero, al final, había comprendido que simplemente era su forma de ser. Desde el asesinato de Bart Pearce, la había visto retraerse cada vez más, como una flor que se cierra para protegerse de una tempestad. Aún cumplía con sus responsabilidades de un modo ejemplar; si acaso, parecía más obsesionada con su trabajo que antes. Pero, para Lorcan, era evidente que tenía la mirada apagada; que, pese a querer ganar la guerra, había renunciado a toda esperanza de ser feliz.


  Le pareció percibir una angustia similar en la expresión de Jasmine Peacock cuando esta se adelantó para saludarlo. Jasmine también había perdido a su novio en la guerra. Jacoby Blunt era un joven tremendamente prometedor que había muerto en la flor de la vida. Tantos hombres y mujeres audaces caídos ya. Cuando Jasmine avanzó, Lorcan negó con la cabeza. ¿Cuántas víctimas más se cobraría aquella guerra?


  Connor Tempest se adelantó y le tendió la mano. Lorcan sonrió al hermano de su novia.


  —Me alegro de volver a verte, Connor —dijo.


  —Yo también. —El muchacho le sonrió de forma cordial.


  La suya era la amistad por la que Lorcan más había tenido que esforzarse, en parte porque era la que más le importaba. Sabía cuán difícil había sido para Connor descubrir que era hijo de Sidorio. El hecho de que fuera un dampiro era un secreto celosamente guardado. Ni Cate ni Jasmine sabían nada, pese a vivir y trabajar con él. Lorcan jamás había abordado el tema con él, pero le había hecho saber, a través de Grace, que, si necesitaba a alguien con quien hablar, él siempre estaría dispuesto. Hasta el momento, Connor no había aceptado su ofrecimiento. Pese a ser hermanos, él y Grace eran muy distintos.


  —¡Vengan, mis amigos y aliados! —La voz de Ahab Black retumbó en la noche—. La sala de reuniones nos aguarda. Antes de empezar, oficiaremos una breve ceremonia, así que debemos darnos prisa.


  Los mandos militares lo siguieron cuando echó a andar hacia la Academia de Piratas con paso decidido. Cuando cerró la marcha, Lorcan observó la procesión de piratas y nocturnos y se maravilló de cuánto habían cambiado las cosas. Los piratas habían acogido a los nocturnos en su centro neurálgico. ¿Habrían sido los nocturnos igual de confiados?


   


  Mientras se dirigían a la Rotonda, el edificio más importante de la Academia de Piratas, Connor no pudo evitar recordar la primera vez que habían enfilado aquel camino. Entonces era por la mañana y el sol se había reflejado en el agua de la fuente. En aquel momento, la misma fuente estaba bañada por la luna y había antorchas alumbrando el camino que subía del puerto.


  La primera vez que Connor visitó la Rotonda, su guía había sido el comodoro John Kuo. El comodoro ya no estaba (era uno de los muchos piratas a los que Lola y los vampiratas habían asesinado) y para Connor habían cambiado muchas cosas, incluso en aquel lapso de tiempo relativamente corto. Ya era un pirata consagrado. Había matado a su primer hombre. Había descubierto que era un dampiro y que su padre biológico no era otro que el mismísimo Sidorio, el supuesto rey de los vampiratas. Y acababa de enterarse de que era el principal heredero de Molucco y más rico de lo que jamás se habría atrevido a soñar. No obstante, en cierto modo, aún se sentía el mismo muchacho ingenuo que escuchó boquiabierto mientras Cheng Li le explicaba que las gigantescas puertas de madera labrada de la Rotonda habían sido robadas por uno de los capitanes fundadores de la academia durante un arriesgado ataque a Rajastán.


  Cuando tocó la vieja madera india con la palma de la mano, recordó al instante lo que Cheng Li había dicho en aquella ocasión: «Siempre que veo estas puertas, es como si volviera a casa». Connor dudaba de que alguna vez pudiera llegar a sentir lo mismo. Su relación con la academia era bastante más ambivalente. De cualquier modo, todos sus viajes a aquel lugar parecían señalar un hito en su historia personal.


  Cuando entró en la Rotonda detrás de Cate, Grace y Jasmine, vio que la vasta sala circular estaba muy concurrida. Los ojos de buey que salpicaban la cúpula tenían diversas tonalidades de azul, y los rayos de luna que se colaban por ellos bañaban de luz a las personas congregadas debajo. Parecía que estuvieran reunidas en el fondo del mar.


  Había gradas en toda la sala salvo en el centro, donde habían erigido una tarima. En ella, había un semicírculo de asientos que pronto serían ocupados por la élite del mundo pirata. Mientras Connor se dirigía a su asiento por la lujosa alfombra, vio dos urnas de cristal en la mesa central, cada una con una espada en su interior. Al mirar el techo de la Rotonda, sintió una corriente eléctrica por todo el cuerpo.


  Muy por encima de la tarima, colgadas de finos cables de acero, había urnas de cristal idénticas a las dos de la mesa. Cada una contenía una espada que había pertenecido a uno de los capitanes piratas más célebres de todos los tiempos. La mayoría de ellos ya había fallecido, pero, de algún modo, seguían presentes en la sala gracias a sus espadas, un símbolo del poder que habían ejercido en vida y de la rica tradición que unía a todos lo que estaban reunidos allí esa noche.


  —Vamos, Connor. —Connor notó la mano de Jasmine en el brazo—. Es hora de sentarse.


  Dejó de mirar las urnas de cristal y siguió a Jasmine por la fila de asientos. Cate, que ya se estaba sentando, tenía la mirada dirigida al frente y no quitaba ojo a las dos espadas de la mesa central. Connor escudriñó las gradas y vio a Grace sentándose dos filas más adelante, junto a Lorcan Furey y Obsidian Darke. La asistencia de los miembros clave del contingente nocturno al consejo de guerra de aquella noche atestiguaba la solidez de la nueva alianza entre la Federación de Piratas y los nocturnos.


  Connor advirtió que había cuatro asientos vacíos junto a Barbarro Wrathe. No eran para Trofie y Moonshine, ya que ambos estaban sentados al final de su fila. Moonshine le sonrió. Él lo saludó con la cabeza y miró la tarima. El comodoro Ahab Black, el más alto mando de la Federación de Piratas, acababa de subir, y los asistentes habían dejado de hablar. No obstante, todavía había cuatro asientos vacíos en el estrado.


  —¿Dónde debe de estar el capitán Fallico? —le susurró Jasmine al oído—. No es propio de él llegar tarde. Sobre todo a un acto tan importante.


  Connor negó con la cabeza, distraído por su perfume. Jasmine también movió la cabeza con suavidad y se recostó en su asiento cuando el comodoro Black comenzó a hablar.


  —Les hemos convocado para celebrar un consejo de guerra, pero, antes de comenzar, queremos oficiar una importante ceremonia. Es posible que algunos de ustedes opinen que, en una guerra como la presente, no hay tiempo para esto. Sin embargo, damas y caballeros, piratas y nocturnos, yo creo que, en el clima actual, una ceremonia como esta es más importante que nunca. —Con el semblante grave, se acercó a la mesa y señaló las dos urnas de cristal.


  »He aquí las espadas de dos piratas que han perdido la vida en el presente conflicto. Esta fue empuñada por John Kuo, una de las figuras más célebres de su generación, el ex director de esta academia y el pirata que convirtió la Federación de Piratas en lo que es hoy. —Black alzó la vista para mirar al público—. La famosa espada de Toledo del comodoro Kuo llevaba muchos años colgada en la Rotonda, y el propio comodoro la bajaba para utilizarla en ocasiones especiales. La última vez que la empuñó fue cuando Cheng Li fue nombrada capitana, en la Regata de los Capitanes que formaba parte de las celebraciones. John era el firme candidato a ganar la regata. —Black negó tristemente con la cabeza—. Pero la realidad fue otra. Ese día, el comodoro Kuo no solo perdió la regata, sino también la vida. Sus asesinos le robaron la espada, que solo se ha podido recuperar para ser devuelta al lugar que le corresponde en el firmamento de espadas que penden sobre nuestras cabezas gracias a un joven pirata que ya se ha labrado su propia fama, Connor Tempest.


  El comodoro miró el caleidoscopio de espadas y volvió a bajar la vista.


  —Nadie se habrá sorprendido de que honremos los logros de un pirata como John Kuo, cuyas hazañas son legendarias en nuestro mundo. Pero es posible que la adición de esta otra espada a las que ya penden de la Rotonda sí resulte una sorpresa. Esta espada no perteneció a un capitán célebre ni, de hecho, a capitán alguno. Esta espada perteneció a un soldado raso de nuestra marina, Bartholomew Pearce, un leal miembro de la tripulación del Diablo, capitaneado por Molucco Wrathe. —Black miró a Barbarro—. En este punto, querría hacer mención del capitán Barbarro Wrathe y sus hermanos, Porfirio y Molucco, ambos víctimas de los vampiratas. Esta noche hemos puesto dos sillas para estos dos camaradas fallecidos, al igual que hemos hecho con John Kuo, para percibir su presencia y poder con mayor intensidad.


  Connor se acercó a Jasmine.


  —Entonces, la cuarta silla vacía quizá sea para Bart —susurró.


  —No —dijo ella—. Solo ponen sillas para los capitanes. Ahí debería estar sentado Jack Fallico. Lo que plantea una pregunta obvia: ¿dónde está?


  La monótona voz de Black volvió a resonar en la sala.


  —Hemos perdido a algunas de las figuras destacadas de nuestra generación en este conflicto —dijo—, pero también hemos perdido a grandes piratas del futuro. Piratas como Bart Pearce, cuyos mejores días sin duda estaban por llegar.


  Connor miró a su izquierda y vio que Cate tenía la cara pálida y descompuesta. Era evidente que trataba de contener las lágrimas. De forma instintiva, le cogió la mano y miró de nuevo al frente cuando Black continuó.


  —La guerra no hace distinciones —dijo—. Es indiscriminada y nos arrebata a nuestros caudillos y a nuestros soldados rasos. Esta noche solo honramos a dos de nuestros caídos, pero, cuando sus espadas sean izadas para que pendan junto a las demás, quiero que piensen en las muchas otras personas que han dado su vida por esta guerra. Una guerra a la que nos hemos propuesto poner fin. Estas espadas, que han pertenecido a John Kuo y a Bartholomew Pearce, sirven para recordarnos todas las batallas que hemos soportado y, más importante, todas las que nos quedan por librar.


  Cuando Black asintió para indicar que su discurso había concluido, dos alumnos de aspecto taciturno se acercaron a él desde sendos lados de la tarima y aguardaron mientras enganchaba las urnas de las espadas a los cables de acero de los que habrían de pender. A continuación, cogieron un cable cada uno y tiraron de él, en perfecta armonía, para izar las dos espadas a la vez.


  Mientras las espadas ascendían con lentitud, la orquesta de la academia tocó el himno de la Federación. Los asistentes se levantaron y comenzaron a cantar. Connor, como la mayoría, se quedó hipnotizado por las dos espadas que parecían flotar en aquella acuosa luz azul. Cuando miró a Cate, vio que tenía lágrimas rodándole por la cara. De pronto, Cate se levantó, pasó por su lado y se alejó dando traspiés.


  Connor hizo ademán de seguirla, pero Jasmine se lo impidió.


  —Deja que se vaya —dijo.


  La música cesó. Connor alzó la vista y vio que las espadas habían llegado por fin a su última morada.
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  Nuevas alianzas


   


   


  En la ladera de la colina, Cate se sentó a llorar por Bart en un banco desde el que se divisaba el puerto. ¿Por qué precisamente entonces? Había dominado sus emociones desde el instante en que le habían dado la noticia de su muerte hasta el momento de esa noche en que Connor le había revelado el nombre de su asesina. Por alguna razón, ver la espada de Bart en aquella urna la había ayudado a comprender que su muerte era un hecho definitivo. Sabía que Connor lo había sepultado en el mar. Pero, en lo que a ella concernía, la urna que contenía su espada bien podría haber sido su ataúd.


  La desgarbada figura que llegó y se quedó parada a su lado interrumpió sus pensamientos. Se trataba de Moonshine Wrathe.


  Cate lo miró con los ojos llorosos.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó.


  —Dicen que desgracia compartida, menos sentida —respondió él—. Y está claro que, ahora mismo, eres desgraciada.


  —Lo echo de menos —dijo Cate—. Es así de simple, complicado, doloroso e irreversible.


  Se recostó en el banco. La noche olía a adelfas y a las fragantes granadas ya maduras que pendían por encima de ella.


  Moonshine se repanchigó en el banco.


  —¿Sabes?, mi tío tenía un lema. «La vida de un pirata...»


  —... «es corta pero alegre» —acabó Cate—. Sí, Bart también solía decirlo. Es un lema absurdo, si quieres mi opinión.


  Moonshine sonrió.


  —Tienes toda la razón. Lo de alegre está bien, pero que la vida sea larga, por favor... Aunque, por supuesto, no querría ser inmortal como ellos. —Se estremeció y señaló dos figuras que atravesaban el muelle de camino a la Rotonda—. ¿A qué vienen esas caras tan largas? Desde luego, cuerpo de fiesta no traen.
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